
CAPITULO XV

Walker Presidente

Por 105 mismos días en que lo copital era trasladado de
Granado a león, se adoptaron medidas encaminadas a po
ner fin a la forma de gobiemo provisional y reparor el opa
rato administrativo de acuerdo con la constitución de 1838.
Se decretó, en consecuencia, la celebración de elecciones el
domingo 13 de abril para elegir presidente, senadores y di·
putados. (1). los comicios se efectuaron ese y varios domin
gos siguientes pero sólo en lugares no alterados por la pre
sencio de fuerzas costarricenses. Los votos para presidente
Se dividieron entre los señores Rivas, Jerez, y Solazar, mas
habiendo sido el plebiscito muy incompleto, no se le dio va
lidez. los líderes democráticos, no obstante haber soncio·
nodo estos elecciones, se opusieron a la celebración de otras
nuevos. Algunos opinaban que debía dejarse el resultado
tal como estaba, y que a los otros departamentos, como O1on
tales y Segovia, donde el pueblo no había votado. se les per·
mitiero ahora escoger candidatos, El por qué de esto es fácil
de comprender: Si se hacía como ellos propopían, lo elec
ción de presidente recaería por fuerza en uno de los tres
nombrados, pero si se efectuaban nuevas elecciones, el es
cogido sería probablemente Walker. la invasión costarri
cense y la amenaza de que afros estados acometieran por
el Norte, tenía convencidos a muchos de que en semejante
crisis Walker sería la persona indicada para encabezar el
gobierno; mas la verdadera razón de la fuerza que Walker
tenía como candidato era que los nicaragüenses del Sur del

(1] Manus.crilo. del Departamento da Estado, Oficina de (ndice. y Archivos, De.podlo~,

Nlooragua, 11.
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país creían que si salía triunfante cualquiera de aquellos tres
demócratas la capital quedaría por siempre en León. De
ahí que los granadinos insistieran en una nueva elección pa
ra llevar como candidato a Walker. El 4 de junio entró
Walker en León, cuyo pueblo lo recibió jubilosamente como
a su libertador. Se dio una gran fiesta en su honor; mujeres
de toda edad y condición social, apiñadas en el patio de la
casa donde se hospedaba, le agradecían haberles protegido
sus hogares. Llegaron músicos que en canciones improvi
sadas exaltaron el valor de los americanos. Súpose en se
guida por el Padre Viiil había sido recibido oficialmente en
Washington y que a Granada acababan de llegar ciento
ochenta filibusteros más. (1).

El general en ¡efe instó a Rivas decretar la celebración
de elecciones ahora que el país disfrutaba de la paz y antes
que la inminente invasión por el Norte perturbara el orden
público. Es difícil decir si el inmediato peligro de que Walker
hablaba era falso o positivo. La noticia de [a recepción del
Padre Vqil y de la llegada de más filibusteros fortaleció de
tal modo la posición de Walker que ellO de junio Rivas acce_
dió a la demanda de practicar nuevas elecciones expidiendo
el decreto pertinente. Al otro día, escoltado por su escua
drón de caballería,Walker salió de regreso a Granada. El
señor Rivas y varios funcionarios gubernamentales lo enca
minaron hasra cierta distancia de la ciudad, y al separarse
el presidente abrazó con gran demostración de afecto al jefe
filibustero. Jerez, el Ministro de Guerra que ya antes había
manifestado inconformidad, se mantuvo a la zaga. Inmedia
tamente se produjo un rompimiento entre él y el oficial ale
mán Bruno Van Natzmer, a quien Walker había dejado e'n
León con su compañía de "Rifles". El alemán mandó a u'I1a
pequeña guarnición de nicaragüenses desalojar las torres de
la catedral reemplazándola con tropa filibustera. Jerez, al
saberlo, contramandó la orden de Natzmer y le ordenó vo'l·
ver a su cuartel. El alemán se negó a obedecer sin antes con-

[JI l.tl Guerro de Nicarogua, Págs. 21 J ·16. por Walker.
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sultar con el general en ¡efe, Esto alarmó a las autoridades ni~

caragüenses, y Natzmer agravó la situación mandando un pi
quete a ocupar El Principal, cuartel en donde se guardaban
las armas y demás pertrechos de la ciudad, Regóse como
pólvora el rumor de que Rivas y Jerez más otros destacados
demócratas iban a ser arrestados; el presidente y su ministro
huyeron tomando el camino de Chinandega. El único per
sonaje demócrata que se quedó en león fue Fermín Ferrer, el
siempre incondicional de Walker. Los leoneses se echaron a
la calle gritando airadamente: "¡Mueran los americanos"!.
Natzmer mandó reconcentrarse a un destacamento que tenía
en Chinandega, concentró a toda su gente en la plaza, y se
dispuso a la defensa. También envió un expreso a mata
caballo a Walker que lo alcanzó en el camino informándole
del caso. Todo esto ocurrió el mismo día de la salida de
Walker y sólo ocho días después de haber sido vitoreado por
la población. El carácter tornadizo del hispanoamericano
es algo incomprensible para el norteamericano. la causa de
tan repentino cambio era la especie, diligentemente echada
a rodar por Jerez y sus adictos al no poder impedir que se
decretasen nuevas elecciones, de que Walker iba a llevarse
de vuelta la capital a Granada. En el fondo, como se ve, se
agitaban los funestos celos de granadinos y leoneses.

Dos días estuvieron Rivas y Jerez ocultos en una finca de
las cercanías de León hasta que el 14 de junio salieron para
eh inandega de donde escribieron a los gobiernos de Guate
mala y El Salvador pidiéndoles ayuda para expulsar a los
invasores. Los guatemaltecos venían ya en camino. Rivas
anuló también su decreto del la referente a la celebración
de nuevas elecciones. (1),

Todo lo acontecido lo supo Wa\ker en su VIOle a Gra~

nada. Ordenó inmediatamente a Natzmer acatar la orden
de Jerez y salir de León, esperando con eso calmar al líder
demócrata. Se demoró en el camino haciéndole tiempo a
Natzmer quien lo alcanzó con su compañía de "Rifles"; luego

(1) Mcntúfor, Pág•. 472 - BO, El Nicaragüen..., 14 y 21 de junio de 1856.
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siguieron hacia Granada. Tenía Walker todas sus tropas dis
tribvidas en pequeños acantonamientos desde león hasta El
Castillo, en el Río San Juan. Lo había dispuesto así para
que los nicaragüenses palparan el poderío del gobierno pro
visional; pero ahora resolvió concentrar en Granado todas
sus fuerzas en previsión de uno contingencia.

Esta era ya Una típka revolución hispanoamericana. Ha"
bía pasado de su primera fase, la de un altercado entre bctrl
derías y la huida de los líderes de lo facción más débil, yen
traba en la segunda, la de los rimbombantes pronunciamien
tos y contrapronunciamientos. En esa situación las cosas,
Walker tomó la iniciativa. El 20 mandó echar un bando, re
dodado con argucia jurídica, haciendo saber que las facul
tades conferidas a Rivos como presidente provisorio no eran
mós que una delegación de las que el gobierno le confirió a
él, Walker, cuando, a poco de haber llegado a Nic;aragua,
le nombró "General Expedicionario". Quería decir con ello
que Rivas debía su puesto a -los dos generales firmantes del
convenio del 23 de octubre; resultando de esto que el presi·
pente provisorio era la crea tu ro y Walker su creador. Y
más todavía, decía también el bando que cuando Rivas salió
para león en marzo delegó sus poderes en Walker y en Ferrer
pora que éstos mantuvieran el orden y la paz en el Sur; que
Rivas, al partir al enemigo exterior que invadiera por el Norte
de la república, cometía delito de traición, y que, por cuanto
Walker había jurado solemnemente defender la seguridad
y soberanía de la república, declaraba nulos y sin valor los
decretos, acuerdos y órdenes del Presidente Rivas emitidos
desde el 12 de junio en que había abandonado sus deberes
de gobernante, por cuya razón en su lugar nombraba a don
Fermín Ferrer Presidente Provisorio de la República hasta que
Se efectuaran nuevas elecciones con arreglo al decreto del 10
de jLJll1io. Y todo aquel, terminaba diciendo, que en cual
quier forma obedezca o ayude a Rivas será igualmente de
clarado traidor a la república. (1). Inútil es buscar legalidad

(1) El .NitDfogijtnsR, 21 ~ jllnio de 1856,
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en la pretensión de Walker al derecho de poner y deponer
presidentes provisorios. Todos eran actos arbitrarios, y de
ben juzgarse por [os resultados. Lo dicho por Walker sería
cierto sólo hasta el momento en que pudiera demostrar que
eran hechos consumados. El líder filibustero lanzó dos ma
nifiestos más, uno al pueblo de Nicaragua y otro al e¡ército.
A los nicaragüenses decía que los americanos habían sopor M

todo la peste en los cuarteles y derramado su sangre en los
campos de batalla con el único fin de sostener al gobierno y
resguardar el honor y la paz del estado. Que a cambio de
eso el gobierno apenas si les había dado los medios indis
pensables para su subsistencia, y que los funcionarios oficia
les habían soliviantado a los nicaragüenses contra él. Por
tanto, en nombre del pueblo, declaraba depuesto al gobier
no y nombraba un nuevo presidente provisorio hasta que el
mismo pueblo volviera a eiercer su derecho a elegir su pro
pio gobernante. Al e¡ército decía que el gobierno depuesto
Se había negado a pagar los sueldos de los soldados, lo cual
le hacía indigno del respeto de e1'l0s¡ y que el nuevo gobierno
sería más celoso de sus obligaciones. (1).

Ferrer tomó inmediatamente posesión del cargo de pre
sidente provisorio, y el 21 él también lanzó un manifiesto a
sus conciudadanos declarando que las repúblicas vecinas,
so pretexto de expulsar a los extranjeros, querían sojuzgar a
Nicaragua. Llamó a los americanos hermanos leales que,
"si bien no nacieron en este suelo, dejaron sus hogares y cru
zaron los mares a fin de tomar parte en nuestras luchas y
pelear por nuestra libertad". De los legitimistas dijo que
eran "hi¡os desnaturalizados que no quieren recordar que
hace apenas siete meses terminó una gran revolución de la
que fueron víctimas muchos de sus padres, hermanos e hi
jos" (21.

Le tocaba ahora a Rivas descargar su andanada retó
rica. Y la soltó el 26. Declaró a Walker traidor destituyén-

[1) El Nicaragiie,,''', 21 de junio d" ](156.
(2) H"rald, de Nueva York, 17 de julio de 1856.
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dolo del cargo "con que le había honrado la república". Y
traidores fueron también declarados todos los extranjeros y
naturales del país que siguieran ba¡o sus órdenesj a los jefes
y soldados que le servían les ordenó dejarlo y presentarse
ante el gobierno de Rivas, quien les recibiría en sus filas, si
así querían, o bien podrían seguir viviendo en el país como
ciudadanos nicaragüenses. Mandó a todos los nicoragüen~

ses, entre los quince y los sesenta años, tomar las armas, con
tra Walker y sus hombres. Revocó la representación diplo
mática del Padre Viiil yen su lugar nombró al señor Irisarri,
ministro a la sazón de Guatemala y El Salvador, como mi
nistro también de Nicaragua en Washington.

Tres eran ahora los que reclamaban la presidencia: el
licenciado don José Maria Estrada quien, como sucesor de
don Fruto Chamorra, alegaba todavía desde Nueva Segovia
ser el legítimo gobernante; el señor Rivas en d1inandego; y
Ferrer en Granada. El decreto del 10 seña1aba la celebración
de elecciones para el domingo 29 de junio; aunque derogado
por Rivas el 14 había sido confirmado el 20 por Walker,
quien por otra parte declaró nulos y sin valor todos los de
cretos expedidos por Rivas desde el 12, día de su huida.
Quedaban pues ocho días para informar a la gente del cam
po de la próxima celebración de elecciones. Habrá de sa
berse que el decreto establecía el sistema de votación directa,
el que siendo una innovación en Nicaragua requería, como
es natural, cierto tiempo para que el puebio pudiera enten
derlo y funcionara correctamente. Dado que el país no con
taba entonces con telégrafo ni ferrocarril, sino sólo con los
más primitivos medios de comunicación, no es de suponer
que fueran muchos los que estuvieron al corriente de la pug
na política, salvo en lugares como Granada, Rivas y San Juan
del Sur. Y más aún, siendo como era el pueblo analfabeto
en su mayoría e ignorante por tanto de la ciencia política, es
improbable que en tan corto tiempo lograra llegar a com
prender el mecanismo del nuevo método para elegir presi
dente. la región del Norte estaba asimismo en manos de los
enemigos de Walker, y es inconcebible, por ejemplo, que hu-
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bieran podido practicarse elecciones en una dudad como
león, donde Walker y todos sus partidarios habían sido de
clarados traidores. Se dan estos datos para demostrar que
era de todo punto imposible que esa gente pudiera expresar
el 29 de ¡unio de 1856 una opinión honrada y cabal sobre la
cuestión de la presidencia. A pesar de eso, hizose un simu
lacro de elecciones en las que Walker resultó triunfante. El
cómputo "oficiar' de lo votación, según apareció en El Nica
rogüense, fue este: Waiker, 15.835; Ferrer, 4.447; Rivas, 867;
Solazar, 2.087.

Aquí, naturalmente, surge la duda sobre la autentici·
dad de estas cifras. Suman, como puede verse, 23.236 los
votos depositados, en 'tanto que el tata'] de la población vo
tante era de 35.000. El Nicaragüense diio que todo el pue
blo había demostrado interés en los comicios, y que de todas
partes, salvo unos cuantos lugares sin importancia, llegaron
datos electorales. Por extraño que esto parezca, es todavía
más sorprendente saber que: "En león la elección fue muy
reñida, y el fuerte conglomerado democrático partidario del
General Walker esgrimió sus reclamos con gran entusiasmo,
y nos llena de orgullo señalar que aun cuando león es el
principal foco del descontento, debido a los intrigas y false
dades del ex-presidente y su gabinete, los candidatos demo~

eráticos recibieron un número de votos casi igual al de la
oposición". El cómputo de la votación, distribuido por de
partamentos y cantones, apareció en un cuadro del periódi
co. la votación registrado en el departamento de león es
especialmente interesante porque el señor Rivas se encon
traba en esa ciudad y Walker había retirado de allí a sus
tropas. Y más todavía, los hombres que mandaban en león
habían anulado el decreto que ordenaba practicar elecciones.
Sin embargo, conforme a los datos publicados, la votación en
tres ciudades de este departamento arrojó el siguiente resul
tado,
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1

Woll,•• ..~. Rjy<>s Salenar TOlal

león 789 900 '" 1.0.('1 3.677

Chinandega 96 '" '" '" '"
El Realejo " " 9 " ."

I .., 1.115 973 1.722 .4.258

Había en su totalidad datos de diecinueve cantones de
Nueva Segovia y diez de Chontales. "Después de cargante
demora", dice e'l editor del diario, "han llegado por fin los
resultados de la votación, y después de una mayor demora
todavía de nuestra parte en examinar una gran cantidad de
documentos y comprobantes con peso de casi media tonela
da, hemos logrado computar los votos depositados en las va
rias poblaciones de los distintos departamentos". Y si pues
tanto tardaron en llegar los datos finales de lo votación -po
dría uno preguntarse-- ¿no habría tomado acoso un tiempo
igualmente largo el hacer saber 01 pueblo que iban a cele
brarse elecciones? La historia de esos comicios Heva el fierro
de la impostura. Y en efecto, el propio Walker desvirtúa
parte de dicha historia diciendo: "la votación fue general en
los depanamentos de Granada y Rivas; pero como don Pa
tricio Rivas anuló su propio decreto al llegar a Chinandega y
ya los guatemaltecos habían cruzado la frontera Norte del
estado, no se votó en el departamento de León". PI. Tene
mos pues que uno de los dos, el editor del periódico, o Wolker,
mentío. Claro es que el mentiroso fue el primero; su exce
siva parcialidad le hizo fabricar el informe de unas reñidas
elecciones en León, cuando la pura verdad es que allí no se
depositó un solo voto. Y puesto que queda palpablemente

oI lo GUOI'O do Nicaragua, Pág. 222, por WCllker.
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comprobada la falsedad de una parte de lo publicado en El
Nicaragüense, el resto cae con justicia bajo grave sospecha.

Quizá seo de interés lo que de tales comicios dicen los
enemigos de Walker. Según don Jerónimo Pérez, lo ce1ebra
ción de elecciones mediante el método de votación directa
ero inconstitucional, e igualmente cierta era la inconstitucio
nalidad de votar a favor de un extranjero y además militar
en servicio activo. Dice el historiador nicaragüense que se
colocaron urnas electorales en unos pocos pueblos de las in
mediaciones de Granada y Rivas, y que aHí los soldados y
otros aventureros americanos, así como también unos cuan M

tos naturales del país, votaron por Walker. En Granada se
hicieron listas de votantes para todos los departamentos, y
se calcularon ,los votos correspondientes a ellos conforme al
supuesto número de sufragantes de cada ciudad o pueblo,
atendiendo siempre, desde luego, a que Walker resultara con
una considerable mayoría. No sólo se hicieron estas ficcio
nes mencionando ciudades, villas y pueblos existentes, sino
que también se hacían figurar vaBes, cañadas y caseríos
muy recónditos,y por último hasta algunas rancherías que en
las guerros pasadas habían sido arrasadas por las liamos o
abandonados por sus moradores. las listas, contenidas en
sobres 1ocrados como si realmente hubiesen llegado así de
todas parte de Nicaragua, fueron computadas en el despacho
del señor Ferrer donde se verificó el escrutinio. PI.

A su debido tiempo se declaró electo o Walker, y si bien
la elección no fue legal, su redoma al sillón presidencial era
tan bueno como el de sus rivales Rivas y Estrada. Este últi
mo basaba su derecho en un decreto dictado por él mismo

11) M',""r!",_, Porte 2, POgl. 77. a, por Pérez; Monlúfor, Poig. 489. Un filibu.tero
qua en septiembre do 1856 regrel6 O San Francisca dijo O un reportero del lull,tin
que le permitió volar a todol los soldado" y quo algunos lo hleloron halta veinte
VeCel, pero que de lodol modos en 01 escrutinio hecho m"'. tarde en Granado lo,
inlero.odo. comp<.Jlaron " 'u ontolo. Un corre.poma] dd Tribun. 1nformó que en
algunoJ 1:<,.,0$ el número de vOtOI depQsltados o favor de Walkor re.ullobQ 5\" de
cuatro vceel moyor que el tOlell de (el poblac¡on de! luga,. Libros de reC<l~' de
Wheeler, V,,1. 4, P"'g. 155; H"Clld, de N~eva YOfÍ<, 14 de odubr" de 1856.
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declaróndose Jefe Ejecutivo; al primero se le reconoció so
lC!mente porque entonces contaba con el respafdo de las
armas de Walker.

Ferrerseñaló el día 12 de julio para juramentar a Walker.
levantóse en la plaza una plataforma con las banderas de
Nicaragua, Estados Unidos, Francia, y la Estrella Solitaria de
Cuba. Hízose cuonto se pudo por que las ceremonias resul
tasen aparatosas. La revista de las tropas comenzó a las
once de la mañana. Por las calles confluentes entraron a la
ploza las compañías de soldados, la banda de música, los
funcionarios municipales, los cónsules extranieros, los altos
jefes militares y subalternos inmediatos, ei Ministro Wheeler
y su séquito; Ferrer y Walker cerraban et desfile. Ferrer
tomó el juramento de ley a su sucesor, y Walker juró solem
nemente -rodi'lIa en tierra- gobernar la república libre
de Nicaragua, mantener su independencia e integridad te
rritorial, administrar iusticia conforme la ley de Dios y la re
ligión del Crucificado. Con un discurso encomióstico Ferrer
puso en seguida el destino de Nicaragua en manos de Walker,
quien en frases tril'ladas, como suelen ser tales discursos, se
expresó empero en formo digna de cualquier otro presidente.
Comenzó haciendo un 'llamamiento 01 patriotismo de todos
los buenos ciudadanos para que le ayudaran a timonear con
pericia la nave del estado y a mantener el orden como pri
mer requisito de una nación bien gobernada. El 15 de sep
tiembre de 1821, dijo, dio comienzo a un período de revolu
ciones en Nicaraguo, y esperaba que eSe 12 de julio de 1856
fuese el último día de aquella época. Refiriéndose a la hos~

tilidad de los otros cuatro estados centroamericanos contra el
nuevo gobierno de Nicaragua, manifestó que nadie podría
detener la marcha de 'Ios acontecimientos. Más significati
vos todavía fueron sus conceptos referentes a las relaciones
de Nicaragua con las grandes potencias. Dábase por senta
do en Estados Unidos y en Europa que Walker, tan pronto
se sintiera en posición de poder hacerlo, trataría de anexar
Nicaragua a Estados Unidos. Sólo sus mós íntimos amigos,
muy contados por cierto, sabían que estaba muy le¡os de
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hacer semejante cosa. En su discurso dejó ver por primera
vez cuÓ'1 era su pensamiento con respecto a la anexión, pero
lo expresó de manera tan velada que pocos, si es que hubo
uno siquiera, captaron su verdadero sentido. "Espero que [as
grandes potencias, en nuestra relaciones mutuas, comprenR
dan que si bien Nicaragua es una nación relativamente débil,
guarda con celo su honor y está resuelta a defenderla dig
nidad de su soberanía independiente. Su posición geográfi
ca y estímulos comerciales pueden excitar la codicia de otros
gobiernos, vecinos o lejanos, (1) pero confío en que habrán
de saber que Nicaragua reclama su derecho a regir su propio
des'lino, impidiendo que naciones extrañas concierten trata
dos que afecten a su territorio sin pedirle su parecer ni con
sentimiento" .

Estocada 'fue ésta claramente dirigida a Inglaterra y Es
tados Unidos que por aquellos días discutían acerca de la in
terpretación del 1Tatado C1ayton-BU'lwer arrogándose el de
recho a señalar las fronteras de Nicaragua sin consu'ltar con
ella. Pero el presidente, al proclamar su reSO'lución de de
fender la dignidad y soberanía de su patria adoptiva, apun
taba más allá, según veremos ade-Iante. El soñaba con la
creación de un nuevo gobierno federal que abarcara a toda
la América Central y que incluyera a Cuba, en tanto que
muchos de sus más leales partidarios creían que la lucha en
que estaban empeñados era para dar asiento a Nicaragua
al lado de los grandes estados del Norte.

Walker pronunció su discurso en ing'lés, aunque habla
ba español medianamente bien y la concurrencia era en gran
parte nicaragüense¡ su ayudante de campo el coronel cubano
lainé -,lo leyó en seguida en españo1 con un énfasis declamaR
torio que no ,le hubiera podido dar su propio autor. Termi
nada la lectura se dispararon veintiún cañonazos en honor
del presidente, y luego se dirigieron a la iglesia en donde se
cantó un Te Deum. (11. Concluídas las ceremonias se dio un

11) Lo, cursivas ,on del autor.
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banquete. Siendo Waiker abstemio SÓ'lo se sirvieron vinos
ligeros, pero como eran cincuenta los comensa-Ies y se echa~

ron cincuenta y tres brindis, no podía faltar allí la iovialidad.
Walker brindó por el presidente de Estados Unidos; Hornsby
alzó su copa brindando por el "tío BiI1y"¡ (+1 Walker rió a
carcajadas, caso tan raro en él que vale ia pena consignar.

Dos días después e-l presidente dio a conocer los nom
bres de los miembros de su gabinete, integrado cuerdamen
te por sólo nicaragüenses. Don Fermín Ferrer, su "fiel Acha
tes", (++) fue nombrado Ministro de Relaciones Exteriores;
don Mateo Pineda, igualmente leal, Ministro de Guerra; y
don Manuel Carrascoso, Ministro de Hacienda. Digno de ob
servarse, no obstante es que los nombramientos de vice~Mj

nistro de Relaciones Exteriores y de Hacienda recayeran en
americanos. De vice-Ministro de Hacienda quedó William
K. Rogers, cuyo trabajo era abastecer al ejército de víveres,
ropa y demás. Dictóronse órdenes de acatar sus disposicio
nes como si emanaran del titular del ministerio, y en el cum
plimiento de su deber --que pronto 'l1egá a ser principal
mente saquear los mercados y pagar con vales- Rogers fue
conocido como la plaga del país. Tarea ingrato 'la suya
que desempeñó o cabalidad.

Armado el andamiaje gobernativo, Wa1ker se dedicó
con empeño a recaudar dinero y fomentar la inmigración. El
16 de julio decretó la confiscación de propiedades de todo
aquel que, desde el 23 de octubre, fecha de la firma del
convenio, hubiese colaborado con los enemigos de la repú
blica. Nombróse una junta de cornisionados paro ejecutar
las confiscacrones. Diez días después de confiscadas se pu
blicaría una lista en El Nicaragüense emp1azando a sus due
ños a presentarse en el término de cuarenta días para alegar
por qué no debían ser rematadas en beneficio del estado.

(11 Una detallnda cronicCl dol Clcto figur(, en Un slJplilmento de El NIClIrClgülln..., 19
de julio de 1656.

(+1 Billy e. el Il;p<xodstico inglés de Wiltiom. (N. del T.I.
(++1 Héroe troyano t/e Lo En'ido, Je Vir{jilio. (N. del T.I.
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Una vez hecha la debida notificación la propiedad sería ad.
judicada al mejor postor, que la podía pagar con dinero efec"
tivo o con va'les militares. Una junta de tasadores fijaría el
precio de las propiedades en venta, no se aceptarían ofertas
por menos de dos tercios de su avalúo. (1). Mediante este ar
bitrio podrían redimirse los vales militares y Se haría desa
parecer toda prueba de adeudo de la república. Tenía esto
también por objeto estimular la inversión de capital ameri
cano en el país ofreciendo en pública subasta buenas tierras
a precios ínfimos. El Nicaragüense del 27 de septiembre
contiene la lista de propiedades confiscadas que ello. de
enero de 1857 iban a ser subastadas en la plaza mayor de
Granada. Anunciábase la subasta de cuarenta o cincuenta
haciendas del departamento de Rivas con valor de trescien
tos a un mil dólares cada una, y algo así como cien propie
dades más que eran casas, fincas de ganado, de cacao, de
añil, de azúcar, de café, y también plantíos de plátanos, con
valor total de 753.000 dólares. (21. Semejante medida alar
mó naturalmente a todos los propietarios del país, pues era,
de por sí sala, bastante para provocar una revolución.

Dictáronse otros decretos altamente ventajosos para los
futuros terratenientes americanos. El 14 de julio se emitió
uno mediante el cual "todo documento que tenga atingencia
con los asuntos públicos, esté escrito en inglés o español, ten
drá la misma validez". En virtud de tal disposición los pro
cedimientos judiciales y la inscripción de escrituras podían
hacerse en inglés; por este medio los americanos, al entablar
un juicio respecto de posesión de tierras, aventajaban a los
nicaragüenses que hablaban sólo español. Otro decreto pres
cribía que todas las escrituras de posesión de tierras se re
gistrasen en el término de seis meses. La pretendida razón
de esto era que el estado del registro de títulos era caótico, y
que carecía de legislación. Los nicaragüenses no conocían
ese sistema, en el cual eran muy duchos los americanos, yla

{l I El Nicaragüense, 19 de julio de 1856.
12) Ver DubJin Review, XLIII, Pág. 375; Putn~m's Monthly, IX, Pág. 431: Y el Herald

de Nueva York, 19 de octubre de 1856.
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ventaja, naturalmente, era siempre de éstos. Walker explica:
"La tendencia general de estos decretos era la misma. Se
emitieron con la intención de poner gran parte de las tierras
del país en manos de la raza blanca. La fuerza militar del
estado podía asegurar por un tiempo alas americanos el go
bierno de la república¡ pero a fin de que lo poseyesen de ma~

nera estable, necesitaban ser dueños de la tierra". Pl.

El 31 de julio de 1856 Walker decretó una nueva tarifa
aduanera, pues las viejas regulaciones no habían dado, des
de el punto de vista comercial ni fisco'\, los resultados apeteci
dos. Entre la nsta de artículos que ahora podían introducirse
al país, libres de derechos, figuraban harina, carne, grasas,
lana, papas, herramientas de labranza, campanas, órganos
para las iglesias, maletas y muebles de uso persona'l, semi Has
y plantas, y animales domésticos de buena raza para meio
rar la crioHa. A los licores y al tabaco se les aplicaron ara'n
celes extraordinarios, ya los demás artículos de consumo se
les asignó un impuesto del veinte por ciento ad valorem. Co
mo había en Nicaragua industrias nacientes que proteger, e'l
único propósito de la tarifa era aumentar los ingresos del
fisco. Creáronse tres puertos libres: El Realejo, San Juan del
Sur, y San Juan del Norte. Sin embargo, para evitar compli
caciones internacionales, 'la aduana de este último se llevó
a Granada y las mercaderías que entraban por allí eran ins
peccionadas en El Castil'lo cuando remontaban el San Juan. (2J.

Se contaba con otras fuentes de ingresos como eran la
venta de licencias a los dueños de cantinas y a las fabrican
tes de aguardiente. Los egresos, por supuesto, superaban
en mucho a 'los ingresos,y se cubrían con vales que reditua
ban el siete por ciento¡ posteriormente se emitieron vales que
no rendían ningún interés. Además de los vales circulaba
profusamente en Nicaragua moneda fraccionaria de un real,
medio rea'l, y francos. Tal vez tres cuartas partes de Jos mo
nedas fueran reales. En las operaciones comerciales se es~

(\1 La Gu.."a de Nico,oguo, Pág. 245, porWalker.
(2) El Nico,ogüense, 9 de ogo.lo de 1856.
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tablecía siempre la diferencia entre peso y peso fuerte. El
primero era la moneda del país, y equivalía a ocho reales
(dimes) de dólar; el peso fuerte se cotizaba a la par de'l dólar,
que eran diez reales.

El 20 de agosto de 1856 fue un día trascendental en los
ana'les del gobierno de Walker, ya que llegó a Granada e'l
Honorable f+) Pierre Soulé. A principios de ¡unio el Presi w

dente Provisorio Rivas había autorizado un empréstito con
garantía de las tierras nacionales. El objeto de la visita de
Soulé era obtener su modificación a fin de hacerlo aceptable.
y lo consiguió, pues el 28 de aquel mes se expidió un nuevo
decreto lanzando un empréstito de $ 500.000 dólares amor
tizable en veini-e años con el seis por ciento de interés anual,
garantizado por un mil'lón de acres de tierras nacionales. los
señores M. Pilcher y S. F. Slatter, de Nueva Orleans, fueron
comisionados para gestionar la obtención del empréstito, y
Se hicieron los debidos arreglos para pagar los intereses en
el Bank of Louisiana. A los mismos señores se les comisionó
para vender tierras baldías nicaragüenses. Estos agentes
vendieron los únicos bonos de que dispuso el gobierno de
Walker.

Pero no fue este el solo resultado de la visita de Soulé.
Aunque nacido en el extraniero era más sureño que la mayo
ría de los propios americanos de ese sector de'l país, y como
también era un gran visionario influyó de diversas maneras
en el rumbo por el cual enfi'ló Wo'lker su programa político.
Esto se advierte en la serie de decretos dictados por e'l fili
bustero en septiembre de 1856. El 5 expidió uno contra la
vagancia. Los hombres, mandaba, que sin tener medios de
vida conocidos no busquen cómo trabaiar en el término de
quince días, serán declarados vagos y sentenciados a traba
jar de uno a seis meses en obras públicas. Al día siguiente
expidió otro, relativo a contratos laborales. Los contratos de
servidumbre (servicio escriturado) por determinado tiempo de
meses o de años fueron declarados de fuerza legal, y si el

[+1 En Estadas Unidos eS título de 'imple corte,ía para cierlo. funcionarías. [N. del T.).
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trabajador no cumplía quedaba sujei'o a trabajar forzosa
mente en obras púhlicas.

Estos decretos tenían como lógico fin garantizar las in
versiones de los americanos en tierras nicaragüenses. Sin
mano de obra esas tierras no tendrían ningún valor. Los
americanos consideraban un absurdo el tener que labrar
ellos sus propias tierras en un país del trópico. Si los natu
rales no trabajaban debía obligárseles a fuerza de decretos
contra la vagancia y de leyes de contrato laborales. En su
esencia ello equivalía a establecer el sistema de "peona
ge". (+). Semejante medida abatiría al pobre trabajador pe
ro regeneraría económicamente al país con la introducción de
capital y de superior talento administrativo. No eran éstos,
desde luego, los únicos medios disponibles para 'lograr la re
generación de Nicaragua, yero también dudoso que con sólo
su aplicación se lograra cambiar considerablemente el orden
social y económico del país. Sólo la reintroducción de la
esclavitud africana podría garantizar un aporte más seguro
de mano de obra. En consecuencia, el 22 de septiembre
Walker avanzó un paso más dictando el siguiente decreto:

"Artículo 10. - Todas las leyes y decretos de la Asam
blea Federnl Constituyente, lo mismo que del Congreso Fe
deral, se declaran nulos y de ningún valor.

"Artículo 20. - Ninguna de las disposiciones aquí con
Tenidas podrá afectar los derechos poseídos hasta el día, en
virtud de 'las ;Ieyes y decretos que por el presente quedan de
rogados". (1).

El propósito de este decreJ-o hábilmente redactado era
restablecer la esclavitud en Nicaragua. No la restablecía de
hecho, pero sí le abría las puertas. Nicaragua había sido, de
1824 a 1838, miembro de la Federación de Estados de Jo

(+1 E,to ,ignifica reduór a un individuo el 1" condición de siervo paro que con su
trabajo pague 1" que debe. (N. del T.I,

(JI Monlúfar, póg. 599.
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América Central, y al disolverse esta unión todas las leyes y
decretos federales no incompatibles con la constitución ni
caragüense que se adoptó entonces fueron declarados en
vigor aún. Por tanto, entre la leyes todavía en vigencia con
tábase la que abolía la esclavitud. El decreto del 22 de sep
tiembre borraba de la pizarra todas las leyes promulgadas
por el extinto gobierno federal, pero su principal propósito y
finalidad era hacer que la esclavitud ya no fuera ilegal en
Nicaragua.

Cuando Walker expidió este decreto afrontó la hosti'li
dad conjunta de los estados centroamericanos, de modo que
se vio en la necesidad de hacer que su causa fuese mirada
con más interés por una buena parte del pueblo norteame
ricano. El restablecimiento de la esclavitud, en consecuencia,
aseguraría, además de 'las ventaias económicas ya señala
das,los beneficios políticos derivados del aumento de sim
patías y la cooperación de los estados americanos del Sur
que tácitamente él pretendía obtener media1nte el decreto.
El Sur veía con agrado el rumbo que tomaban las cosas. El
fin que con el decreto se perseguía, dice Walker, era ligar los
estados del Sur de Nicaragua como si éste fuese uno de aqué
llos. PI. La ligadura, sin embargo, no obligaría a Nicaragua
a formar parte de la Unión Federa'l norteamericana, pues
Walker, como se verá más adelante, no había pensado ane
xar Nicaragua a Estados Unidos. Su república esclavista del
trópico tendría, en muchos aspectos, intereses idénticos a los
estados esclavistas del Sur, de tal manera así que ambas
regiones se sentirían estrechamente unidas en una especie
de pacto de amistad. En caso de que la Unión Federal nor
teamericana se disolviera -cuestión de la cual se hablaba
entonces sin tapujos- el pacto podría ser reemplazado por
una a'lianza en toda forma con los estados secesionistas.

Walker no sólo quería restablecer la esclavitud, sino
también reanudar el tráfico de esclavos africanos. A decir
verdad, el segundo paso era, por la misma fuerza de las co~

[1] La Guerra d. Nitaragua, pógs. 250 _ 7.
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sos, esencial para coronamiento del primero. los esclavos
no serían llevados de los estados del Sur de Estados Unidos
a la América Centwl porque la demanda de negros en aque
IJos estados era mayor que Jo oferta. Por tanto, habría que
importar más negros del Africa. Cuatro años después, cuan
do Walker publicó su libro sobre la guerra de Nicaragua,
manifestó que esperaba poca oposición de parte de Inglate
rra o Francia a su proyecto de reimplantar el tráfico negrero.
"El frenesí de'l pueblo británico contra el comercio de escla
vos", dice, "está agotado y las gentes empiezan a notar que
fueron inducidos a error por el entusiasmo caritativo de clé
rigos que sabían más de griego y hebreo que de fisiología y
economía política, y por solteronas enamoradas de las huma
nidad en general, al pesar de que desdeñan poner sus afectos
en cosas menos remotas que el Africa". (1), Sabía él asimis
mo que el emperador de Francia soñaba en agrandar la im
portancia marítima de su imperio mediante la negociación
de un tratado que le permitiera aumentar el tonelaie de la
flota francesa para llevar negros bozales del Africa a puer
tos de Nicaragua, "suministrando así mano de obra a esta
república con aumento del tráfico de los buques franceses".
(2). Estos sueños tienen el inconfundible sello dela mentalidad
de Soulé. Debe tenerse presente, sin embargo, que Walker
nunca importó esclavos. Su decreto del 22 de septiembre
tenía como mira únicamente preparar el camino y hacer saber
a [os estados del Sur que simpatizaba con ellos, puesto que
él y ellos luchaban en pro de [a misma causa. Pero una cosa
sí: antes que los plantadores y sus esclavos llegaran al país
debía pacificarlo; a los otros estados centroamericanos hos
ti'les tenía que conquistarlos, o apaciguarlos; y el nuevo go
bierno de Nicaragua debía ser recO\1ocido como gobierno de
fado y de jure. Por consiguiente, las cuestiones de diploma
cia y guerra tuvieron prelación ante [a esclavitud y otros pro
blemas de carácter económico. (3),

111 LCI Guerra de NicmaguCl, Pág. 260, por Walker.
12) Lo Guerra de NJcaragua, Pág. 259, por Walker.
13) Montúfar, en CUY" obra 'e refleja lo opinión que de Walker tenían los cenlroam~

,icClno~ ilustrados, atribuye a p'''ju;do ,odal del lilibu~tero $U plan de conliscadón,
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Para Walker era de primordial importancia que las po
tencias extranjeras, y Estados Unidos sobre todo, reconocie
ran su gobierno. En [o tocante a este país sus deseos fueron
satisfechos antes tal vez de lo que esperaba. Poco después
de haber sido recibido el Padre Viiil en Washington, Marcy
ordenó a Wheeler restablecer relaciones diplomáticas con el
gobierno nicaragüense, (11. Pero yendo esta comunicación
en camino el gobierno cambió de manos, de suerte que cuan
do llegó a poder de W'heeler el estado de cosas era comple
tamente diferente de cuando Marcy la despachó, Cualquier
diplomático con algo siquiera de sindéresis hubiera, en tales
circunstancias, esperado a que su gobierno se enterara de la
nueva situación; pero Wheeler era demasiado buen amigo de
Walker para no aprovechar la oportunidad. Ambos habían
sido vecinos en Granada y, aUIl cuando Estados Unidos y Ni
caragua suspendieron por un tiempo sus relaciones diplomá
ticas, se visitaron mutuamente a diario, (2). En este respecto
el ministro americano demostró debilidad permitiendo que
Walker se sirviera de él como de un tiliche para dignificar su
hazaña. Con manga ancha interpretó Wheeler las instruc
ciones de Marcy para reconocer a Walker como presidente,
de tO'I modo que el 17 de julio, tan sólo cinco días después de
la toma de posesión de éste, Wheeler le hizo saber que Marcy
había extendido el reconocimiento de "el actual gobierno de
Nicaragua", Designóse el 19 para la recepción de Wheeler
por el nuevo presidente, y no se escatimó nada para darle
toda pompa alado, Ferrer, Ministro de Relaciones Exterio
res, a la cabeza de una banda de música y de una compañfa
de soldados, llegó a la casa de Wheeler para escoltarlo por
las calles hasta la mansión del ejecutivo, Una vez allí,
Wheeler pronunció un discurso pletórico de trivialidades, pero
en cierto pasaie Se saltó la barrera de la diplomacia decla
rando que "el gobierno de Estados Unidos se une cordial-

contratos laborales, y 1" esc!avitud, los americ(lnos, dcostumbmdo. al dominio de
lo ,-0"0 blanco, resolvieron exlenderi(l o Nicaragua. Walkor en Conlro América,
Págs. 5970'600.

(11 Manusc,-itos del Deix,rt(lmenlo de E.tado, O!icin(l de Indices \' Archivos. E.tados
Americano,. Inslruccionl!s <1 Ministros, XV., P6gs. 264 - 5.

121 libro de recortes de Whecler, Vol. 4. Pág. 224.
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mente a usted en el firme propósito de impedir que ninguna
potencia extranjera intente en forma alguna frenar el pro
greso de Nicamgua. Eso dice la gran voz de la nación. Y
no se tengan sus palabras en poco". PI.

Walker debía nombrar a un nuevo ministro que fuese
a ocupar en Washington el cargo deiado por el Padre Viii!.
Designó a Appleton Oaksmith, un americano que sólo tenía
tres semanas de residir en el país. Había llegado a Nicara~

gua en el mismo vapor en que regresaba el sacerdote, y se
volvió en el siguien're habiendo permanecido poco menos de
dos semanas en la propia dudad de Granada. Existía una
razón pora que Walker lo honrara tan significativamente en
tan corto tiempo. El hombre había cooperado con De Goi
couría en la consecución de ayuda a fines de 1855 y prind
cipios de 1856, y entre otras cosas fue el alma de aquel mi
tin pro-Walker celebrado el 23 de mayo en la ciudad de Nue
vo York. Tenía además fama de influyente y ricachón, y se
creyó que podría conseguir un empréstito para el nuevo go
bierno; esto ocurría antes del convenio concertado entre Walk
er y Soulé. Oaksmith era originario de Portland, Maine, ha
bía estado en Nicaragua en 1850 -antes de la apertura de
la ruta del Trónsito- y conocía extensamente la América
Cenlral, Africa, y el Oriente. El 15 de agosto, al llegar a
Washington, Ooksmith comunicó a Marcy que traía cartas
credenciales de m,nistro extendidos por el Presidente Walker.
{21. Cuatro semanas después Marey le notificó que debido
a Ja confusa situación política de Nicaragua el Presidente no
podría recibirlo, El 18 de septiembre Oaksmith pidió se le
dijera concretamente por qué se le rechazaba; se le contestó
que si el Presidente consideraba que debía dar explicaciones

[1} rol Ni«lrcgüc!nse, 7.6 de I"f;o de 1856, Ub,o da recorles da WhM1er, Vol, 4, P6g.
1:: J.

(2) La Corla de Wolltcr O Pierce. aClediiondo a Ooklmill>, obund" en plodolo froseolo.
gía, "Que DiO! conceda lo continuación de uno armonía fel;~ entre dos hermanos
rflp~bli<XJS unida~ en Ic, misma COL"" cll11tll1entol. Dios 18 guarda mucho. años
po,,, fulicidod de $vs conciudadanos'. ,y,cmusCTilos del DeportomonlO do Estado,
Oflcit1<l ri" Indicf'J V Archivos, Nota•. Legaciones Cenlroorneri<;ana" 11.
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las daría únicamente al gobierno que pedía se ·Ie recibiese. (1 l.
Y como no podía dar explicaciones a un gobierno que Wash
ington se negaba a reconocer, Se dio por terminado el caso.

Se recordará que Rivas, después de anunciar que Walker
quedaba destituido del mando, anuló el nombrami~to del
Padre Viiil como Ministro en Estados Unidos designando en su
lugar a don Antonio José de !risarri, quien ya era Ministro
de Guatemala y de El Salvador, pero Pierce rehusó recibirlo
en su capacidad de Ministro de Nicaragua también. Que no
se sabía a cielf1cia cierta, le comunicó Marcy el 28 de octubre,
qué partido representaba actualmente a la autoridad civil en
Nicaragua, ni a cuál de ellos debía reconocerse como gobier
no de fado. Para decidirse por el reconocimiento de uno u
otro había que estudiar los méritos de la cootroversia entre
Rivas y Wa\ker, yeso el presidente no se sentía en capacidad
de hacerlo. {21. En vista de que el gobierno de Rivas no po
día protestar oficialmente ante e'l gobierno americano, pu
blicó en León un escrito censurando a Wheeler por haber re
conocido a Walker como presidente, y pedía fuese retirado
de su cargo. (3J.

El hecho de que Whee\er interpretara \0 orden de reco
nocer al gobierno de entonces como autorización para esta
blecer relaciones diplomáticas con Walker molestó mucho a
Marcy, y tanto así que el 18 de septiembre lo mandó llamar
dicie'ndo que no había para qué tener ministro en un país
mientras estuviesen suspendidas las relaciones con él. Wheel~

er llegó en noviembre a Washington donde sostuvo una lar
ga conversación con el Secretario de Estado, quien con mar
cado énfasis le reprochó su cdnducta de los últimos doce me
ses. Y le enumeró los siguientes hechos: su visii"a a Corral en
octubre de 1855 como emisario de Walker¡ el haber recono
cido al gobierno Rivas-Walker en ese mismo mes sin tener

1\1 Manu'crito. del Departamento de Ee,tadc, Ofic:nfl do Indico' y Archivo., Corro.pon
dencia Diplomátic", Nicaragua, l., Pág,. 116·117.

12) Manu.critos del Departamento dI> E,tado, Oficina de Indice. y Archivos, Corrospon
doncio Diplomática, Centro América, l., Pi,g. t 1Q.

131 Horald, de Nueva York, 1 de diciembre de 1856.
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ihstrucciones del Departamento de Estado; y su posterior re
conocimiento de Wa-Iker como Presidente que vino a rebasar
la copa de indiscreciones diplomáticas. Y, para mayor abun
damiento, al tiempo que camino de Granada iba la comuni
cación mediante la cual se llamaba al Ministro, llegó a
Washington un despacho de Wheeler dando cuenta del de
creto de Walker respecto de la esclavitud, decreto que con
entusiasmo elogiaba. Eso era ya el colmo, razón por la cual
Marcy puso desabridamente fi'n a la entrevista en su despa
cho pidiéndole su renuncia. Esta petición se la hizo varias
veces, pero el Ministro no rE1lunció sino hasta el 2 de marzo
de 1857, (1) cuando faltaban sólo días para que Marcy se
retirara junto con todos los miembros del gobierno de Pierce.

En el mismo vapor que llevaba a Wheeler de regreso a
Estados Unidos viajaba el fiel Fermín Ferrer, nombrado nue
vo Ministro de WO'lker cerca del gobierno americano en lugar
de Oaksmith. La obstinada resistencia de Marcy a estable
cer relaciones con el nuevo régimen se hizo tan evidente que
los amigos de Walker le aconseiaron no arriesgarse a ser
desairado otra vez, pues que ello fortalecería la oposición a
su causa en la América Central, de modo que Ferrer nunca
presentó credenciales. La partida de Wheeler y de Ferrer a
Estados Unidos y la del Padre Viii! a Colombia, en el mismo
mes los tres, fUe una grave pérdida para Walker.

Walker hizo otra tentativa de carácter diplomático nom
brando el 12 de agosto a Domingo de Goicouría Ministro en
Londres. Pero no había salido aún de Nueva York el cubano
cuando riñó can su ¡efe y rompió relaciones con el gobierno
nicaragüense. Los acontecimientos que llevaron a ese punto
las cosas, y sus consecuencias, constituyen una curiosa y sig
nificativa parte de la historia de Walker. De Goicouría era
hijo de un adinerado comerciante cuba1no que de joven había
vivido en Inglaterra a cargo de los negocios de su padre. Allí

(11 Manu'crito. del Departamento de Estado, Oficina de Indice. y Archivos, Legad6n
de Nicoragua, 11., Estada. Americanos, Instru~c¡anes a la. Ministros, XV., 264 _ 5,
279" 82.
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se impregnó de ideas liberales, causa más tarde de su de~

portación de Cuba a España ordenada por el Capitán Gene~

rol de la isla. A poco de eso apareció en Estados Unidos
residiendo por un tiempo en Misisipí, en donde planeó con
lópez la 'liberación de su patria. lópez invadió Cuba contra
el parecer de De Goicouría¡ el desastroso resultado de la in
vasión reveló la SE'r1satez de éste. En 1853 se asoció al Ge
neral John A. Quitman en el plan de u'na nueva y más gran
de expedición, la que nunca llegó a realizarse. En los días
de 10 invasión de Walker a Nicaragua De Goicouría vivía rum
bosamente e'll Nueva York, en donde su carácter amistoso
y mucho sentido común le habían gran¡eado numerosas
amistades. Contaba entonces cincuenta y seis años y lucía
una undosa barba gris que según decires había iurado no
afeitarse hasta ver a su patria libre del yugo español. No
quería que Cuba siguiera el eiemplo de los estados de la
América Central¡ creía más bien que a la isla convenía la
anexión a Estados Unidos.

La empresa de Walker contra Nicaragua interesaba
mucho al cubano porque éste se figuraba que allí tendría
mejores oportunidades que en Estados Unidos para orga
nizar y emprender la invasión de Cuba. Si pudiera llevarse
a Nicaragua, pensaba él, a ¡os exiliados cubanos hociéndo~

los pasar por simple pasajeros en los vapores de la Compa
ñía del Tránsito, partirían de allí a invadir '10 isla sin la inter~

ferencia del fantasma que pma todo filibustero era la ley
de neutralidad americana.

En consecuencia, e'n diciembre de 1855 De Goicouría
envió como representante suyo ante Walker al Capitán Fran~

cisco Ale¡andro Lainé, quien tenía reputación de "libertador"
cubano. El jefe filibustero escuchó co'n agrado Ja propuesta
de Lainé, y el 11 de enero de 1856 suscribió con él un con
venio conforme al cual Walker y De Goicouría aunarían sus
esfuerzos. Prescribían sus estipulaciones que los revolucio
narios cubanos debían juntar sus medios materiales con Jos
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de Walker y ayudarle "0 consolidar la paz y el gobierno de
Nicaragua". Una vez realizado esto, Walker "ayudaría y
cooperaría personalmente aportando sus diversos recursos,
tales como hombres y demás, en pro de la cal/SO y la liber.
red de Cuba". PI. De Goícouría aprobó el convenio y se dis·
puso a partir con destino a Nicaragua. Enroló a doscientos
cincuerlta filibusteros, cubanos en su mayor parte, para servir
en las filas de Walker¡ el financiero Cornelius Vanderbilt, re·
cién nombrado Presidente de la Compañía Accesoria del Trán.
sito, contribuyó con el costo de todos 105 pasajes. (2J.

Fue una de esas extrañas ironías del destino que Van·
derbilt autorizara a De Goicouría cargar a cuenta suya el
costo del transporte de esos hombres en el preciso momento
en que Wa!ker resolvía expulsar de Centro América a la em·
presa que Vanderbilt tenía aHí. El vapor que conducía a ios
filibusteros y el que llevaba la noticia de la revocatoria de la
concesión de la Compañia del Tránsito se cruzaron en el ca·
mino. De Goicourío y sus hombres llegaron a Granada el
9 de marzo de 1856; el cubano supo en seguido con espanto
que el jefe filibustero le había jugado las barbas a Vander
bilt, hombre de terrible carácter vengativo y con millones de
dólares a su disposición para satisfacer sus pasiones revon·
cheras. No s6lo creyó De Goicouría que Walker había ma·
tado la gallina de los huevos de oro, sino que había hecho
algo peor todavía al echarse de enemigo a tan poderoso
gigante de las finanzas. Permaneció, sin embargo, fiel a su
palabra, y en las siguientes semanas prestó útiles servidos
en la guerra con Costa Rico, habiéndosele nombrado loten.
de'l1te General de Hacienda con grado de Brigadier. Unos
cincuenta cubanos más engrosaron los fuerzos filibusteras
pasando a formar la guardia de honor de Wolker. lo(oé,
con grado de Teniente Coronel, fue uno de los ayudantes de
campo del jefe filibustero. Pl.

111 Montúfar, pógl. 20B - 'l.
(21 tu Gue"a do Nicaragua, P6gs. 151 y 173. PO' Walke,.
(31 La Gue"a d. Nkaragua, P6g. 184, por WolkGr.
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El 21 de iunio salió De Goicouría de Granada can rum
bo a Estados Unidos para seguir de allí a Inglaterra; antes
sí, trataría de conseguir un empréstito en Estados Unidos.
Desembarcó en Nueva Orleans el 13 de iulio, mas no viendo
allí perspectivas de vender bonos, delegó la gestión en dos
agentes locales y siguió viaje a Nueva York con la esperan
za de encontrar en esa ciudad meior mercado para los va
[ores nicaragüenses. Durante todo ese tiempo De Goicouría
no recibió de Walker una sola letra referente a su platafor
ma política, por lo cual antes de salir de Nueva Orleans es"
cribió a su (efe pidiéndole información concerniente a la for
ma de gobierno que tenía en mira establecer en Nicaragua,
para poder, como Mi1nistro de Walker, hablar con concei.
miento de causa ante los gobiernos europeos. Con esto no
infringía el cubano e'l protocolo oficial, pero cometió el elTor
craso de propasarse dando al líder filibustero consejos que
éste no le había pedido en cuanto a la forma de gobierno
que debía instituir. E hizo más aún: criticó el contrato sus
crito con Margan y Garrison respecto del tránsito con el ar
gumento de que no debió habérseles concedido el monopolio
del tránsito sobre el Río San Jua1n y el Lago de Nicaragua por
ser ello una violación del principio de libre comercio. Decía
De Goicouría que a los concesionarios sólo debió otorgárseles
el privilegio de manejar el tránsito ístmico, por el cual ha
brían de pagar conforme al tonelaje de carga y número de
pasajeros transportados, y que los ingresos provenie'ntes de
esa fuente los ofreciera el gobierno en garantía del emprés
tito gestionado.

Al llegar a Nueva York y consultar con los capitalistas
locales, De Goicouría vio con diáfana claridad que mientras
Walker tuviera que habérselas con Vanderbilt como enemi"
go, jamás conseguiría el empréstito. Los financieros afir
maban que toda inversión en empresas combatidas por él
era sumamente arriesgada. Todavía no se habían hecho los
arreg'los finales para que Margan y Garrison pudieran inau~

gurar su nuevo servicio de transporte entre los puertos del
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'Atlóntico y del Pacífico vía Nicaragua, y Randolph estaba
aún en Nueva York consultando con ellos acerca de los por
menores del contrato, cuando llegó De Goicouría. Era del do
minio público que Rondo'lph percibiría una jugosa suma co
mo partícipe en la negociación, y sorprendió y molestó mucho
al idealista cubano enterarse de que alguien aprovechara
su amistad con Walker para hacerse de dinero. Advirtió a
Walker que jamós podrían los nuevos concesionarios, debido
a sus 'limitados recursos, cumplir su compromiso que debía
beneficiar a la causa, y llegó hasta preguntar a Vanderbilt
si estaba dispuesto, en caso de que le fuesef'l restituidos sus
viejos privilegios, a restablecer su servicio de vapores en Ni
caragua.

Vanderbilt se mostró anuente y ofreció adelantar cien
mil dólares el día que zarpase a Nicaragua su primer vapor,
y pagar ademós ciento cincuenta mil en el curso del año. De
Goicouria se entusiasmó. Esa era la oportunidad de obtener
los fondos que tanto necesitaba el régimen filibustero, así
como de contar con un adecuado servicio de transporte, y
convertir a un temible enemigo en amigo y patrocinador. Pe
ro no obstante todos los sinsabores y trabajos que la gestión
le costó, el cubano no recibió de su ¡efe ni las gracias siquie
ra. La réplica de Walker fue taiante: "Haga usted el favor
de 'no molestarme más ocupándose de la Compañia del Trán
silo. En cuanto a lodo lo que dice de Mister Randolph, son
cuestiones de mi sola y única incumbencia. .,.Y puesto que
el gobierno no ha conferido a usted poderes, no puede por
ningún punto prometer 'nada en su nombre". (1J.

Así fue como el líder filibustero malogró la última opor
tunidad que le quedaba de amislorse con Vanderbilt y re
parar el más grande error de su carrera. De Goicouría, por
su edad, podía ser padre de Walker, yera hombre de mucha
experiencia en materia de filibusterismo y de negocios. No
debió nunca Walker echar en saco roto sus consejos, y el

III H.....Id, de NucV<l VOlk, 29 de noviembro de 1856.
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desaire hecho al cubano agrió más todavía a Vainderbilt, el
hombre que de lo contrario pudo haber apadrinado su cau
sa. Lo único loable de este episodio es la lealtad de Walker
para con su amigo Randolph.

la reprensión resintió profundamente a De Goicouría,
quien puso en tela de juicio la prudencia de su jefe. Eran
esos los días en que el nuevo Ministro de Walker en Estados
Unidos, Appleton Oaksmith, se había presentado con sus cre
denciales ante el Secretario de Estado Marcy, quien, como
queda dicho, se negó a recibirlo en vista de que la estabili
dad del gobierno de Walker parecía dudosa en aquel mo
mento. (ll. De Goicouría iuzgó entonces inútil esperar el re
conocimiento de un gobierno hostil como era el británico
cuando uno amistoso como el americano se negaba a recibir
al Ministro de Nicaragua. Así pues, notificó a Walker que
había resuelto posponer su viaje a Inglaterra hasta que Ni
caragua obtuviera algún triunfo digno de nota contra la coa_
lición de los estados centroamericanos que acababan de de
clarar la guerra al gobierno filibustero. Walker, con desplan
tes de mayoral, exigía siempre ciego acatamiento a sus man~

datos, y rara vez prestaba oídos a consejos de nadie. La
actitud de De Goicouría ·10 consideró poco menos que delito
de lesa maiestad j acto seguido le notificó que si él no quería
ir mandaría a otro. (2).

En el cuartel general filibustero habían circulado rumo
res respecto de que el cubano era agente de Vanderbilt. Al
principio Walker no dio crédito a los cuentos, pero al hacer
patente De Goicouría su apoyo a los planes del financiero to
mó por ciertas las sospechas y de manera muy brusca se ,lo
hizo saber así a su Ministro. La acusación provocó una aira
da protesta de parte del cubano. Su único objeto al tratar
de restablecer relaciones CO'n la compañía de Vanderbilt, de~

[11 Manuscrilos del Departamento de E.tado, Oficina de Indice. y Archivo;, Nicaragua,
Corre,pondencia Diplomática, l., Pág.. ¡ 16 - 7 ¡ LegCIcione, Centroamericanas, No
tos al Departamento., Vol. 11.

12) Herald, de Nueva York, 29 de noviembre de 1856.
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Cía, era "allegar abundantes recursos económicos a frn de que
usted pueda acudir a sus necesidades inmediatas y mante
ner la inmigración americana, así como también poner fin
a una poderosa oposición que ya le ha causado a usted mu
chas dificultades y hasta pérdida de reputación". Manifestá
bale asimismo que todo lo hecho por él había sido motivo
de reparos y recriminaciones, además de que le hablaba en
forma descortés y tono autoritario, siendo como era él per
sona de calidad, e independiente. Por otra parte, la noticia
recién sabida del decreto de esclavitud dictado por Walker,
le afianzaba más en su determinación de no 11' a Londres;
pues que jamás vería Gran Bretaña con simpatía eSe paso
retrógado. "Usted ha cerrado sus ojos a la verdad", añadía
el irritado cubano, "ya sea porque se cree divinamente infa
lible y está resuelto a seguir su camino contra viento y marea,
o bien porque un tercero le ha incukado falsas ¡nociones ...
Como quiera que esto sea, no puedo de ninguna manera se
guir teniendo relaciones con usted".

Por supuesto que esta discordia entre el jefe filibustero
y su ex-aliado no trascendió al público. El Nicaragüense,
periódico de Walker, informaba sólo que el General de Bri
gada don Domingo de Goicouría había sido dado de baja
de Jos filas del eiército nicaragüense. En Estados Unidos, en
donde interesaba todo lo referente a Nicaragua, la noticia
motivó 'en los periódicos muchos comentarios y especulacio
nes acerca de la causa del rompimiento entre Walker y su
más vigoroso cooperador. De Goicouría satisfizo la curiosi
dad del público dando a publicidad parte de su correspon
dencia can Walker, cuya esencia está en los párrafos ante
riores. Amigos de Walker salieron en su defensa acusando
a De Goicouría de ser agente asalariado de Vanderbih y que
fraguaba la destrucción de Walker. (1). Randolph publicó
un cartel de desafío deciendo: "En el asUnto del Tránsito don
Domingo de Goicouría es un intruso, mO'lintencionado y ale-

11) lo. filibusteros y lo~ ,evolucionari05 cubcmos de5ahogaron .u~ agravios y lavaron
Su rofXl ,ucio en los periódicO! neoyorquino5 en la segunda mitad de noviembre
de 1856. El Hemld fue el diario que le conccc!ió mayor e5paeio a la conlrove,"ia.
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voz, y conociendo yo el significado de las palabras que em
pleo, esperaré en el Hotel Washington, No. 1 de Broadway,
hasta mañana a lo 1 P.M., Ymás tarde también si así le place
a don Domingo de Goicouría". (1). Una enfermedad con
traída en Nicaragua retenía en cama a Randolph, así que
"no llegó la sangre 01 río".

El cubano, sin embargo, se había astutamente guardado
de saltar las más importantes cartas cruzadas con Walker
para cuando los defensores del fiiibustero hubiesen agotado
sus argumentos en réplica al primer atoque. Y fue l1asto
entoces que dio a luz las otras cartos con el bien calculado
propósito de reducir al silencio a muchos amigos de Walker
en Estados Unidos. El 12 de agosto de 1856 había dado
Walker instrucciones a su enviado sobre -la línea politica que
debía seguir como ministro en la Gran Bretaña: "Con su
versatilidad y, si se me permite el vocablo, su adoptabilidad,
espero que se haga mucho en Inglaterra. Usted puede hacer
más que ningún americano, porque puede hacer creer al ga
binete británico que nosolros no tenemos en mente ningún
plan de anexión, Puede también l1acedes ver que la único
manera de detener a lo creciente y expansiva democracia del
Norte es mediante lo instauración de uno poderosa y com
pocto federación sureña, asentada en principios militares·'.
121. Este fue un rudo golpe a ~os devotos del "destino mani
fiesto·' que esperaban poder algún día estrechar la mano de
William Walker como senador de Nicaragua ante el Congre
so Federal. Pero esta carta de Walker contenía otro fuerte
sacudión para los fanáticos expansionistas: "Dígale a .
que debe enviarme noticias y decirme ahora que Cubo ha
de ser libre y lo será, pero no para los yanquis. iOh, no! ese
hermoso país no merece el destino de caer en manos de esos
bárbaros. ¿Qué tiene que hacer allí ese orfeón de cantores
de salmos?". (31.

111 H.rald, de Nueva York, .22 de noviembre de 1856.
121 H6rald, de Nueva York. 24 de noviembre d" 1856: Sun, de Nuevo York, 24 de

noviembre de 1856.
131 En IOl mismos dio'io.; 10$ cursivo!! $on del outor.
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Fácil es imaginarse el impocto que todo esto causaría
en el animo de De Goicourío. En los últimos seis meses creyó
él estar empleando su tiempo, recursos y energías en un es·
fuerzo que a la postre resultaría en le incorporación de Cuba
al ómbito de la Unión norteamericana, y ahora Se le decía
que su amada isla no sería de los yanquis. Porque Walker,
muy al contrario, luchaba por formar "una poderosa y com
pacta federación asentado en principios militares". Ningu
na cosa buena auguraban esas palabras para la verdadera
liberación de Cuba, de modo que nada de sorprendemte fue
que De Gokouría, muy malhumorado, rompiera relaciones
con Walker. PI.

los americanos, y en especial los norteños, leyeron asom
brodosla carta de Walker referente a Cuba; vieron ahí el
primer indicio de sus verdaderas intenciones. En vez de
querer establecer en la isla las instituciones y los principios
americanos, lo que en realidad planeaba era implantar un
despotismo mrlitar en abierta pugna con lo ~emocracia de
Estados Unidos, y erigir una barrera contra el expansionismo
americano hada el Sur. Hasta ese momento los amigos nor
teños de Walker suponían que Nicaragua habría de conver
tirse en un estado floreciente, como nuevo mercado abierto a
sus productos, y también en campo propicio a sus inversio
nes de capital; habían mirado los acontecimientos que se de~

sarrollaban en aquel país como el comienzo de un movimien
to que con el tiempo abriría el istmo al comercio y a las em
presas industriales americanas, y que quizó acabaría por
llevar esa región al seno de la Unión Federal. El decreto de!
22 de septiembre de 1856, derogatorio de la ley antiescla
vista, no había hecho perder a Walker todos sus partidarios
norteños, pues era algo que ya se veía venir. Pocos eran
en aquel tiempo en Estados Unidos los que consideraban la

11) En Iu último o""¡cu1o labre elte I~mo. De Goicourio repudió ,olundomente a Walker
con esta, palobro$, "ACUlO por mnsigulente o Mr. Wolker do le' hombre car~nt"

de 101 mÓI ~lementolel nocione. en moterlo d.. tocto, ."p..dolmente de bueno fe.
Lo ocu.o do corecer por completo de I(¡¡¡ocidad y per.picoc'o. Lo ocuso de .er
de.leeli tonlo (1 Cuba come> a htados Unidoa".
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zona tropical tierra favorable para la mano de obra libre, y
muchos líderes antiesclavistas se opusieron a ~a empresa de
Walker porque juzgaban que su éxito acarrearía inevitable
mente la expansión de lo esclavitud. Muchos norteños creían
que detrás de la invasión americana de Nicaragua penetra
ría la esclavitud con la misma naturalidad que el idioma
inglés. Pero el plan de Walker consistente en crear un gran
estado que fuese rival de su propio país, con instituciones y
fines diametralmente opuestos a los suyos, dio en qué pen
sar a sus amigos norteños y pronto acabó con las simpatías
de que entre enos gozaba lo empresa filibustera.

la publicación de las cartas dirigidas por Walker a De
Goicouría, seguida de cerca por el decreto que abría las
puertas a la esclavitud, reveló los fines ocultos del filibuste
ro, y no le hizo perder partidarios en el Sur. Esta región en
traba entonces en la etapa final de su larga lucha por con
servar "el equilibrio de la Unión", e iba pronto a ver que su
batalla era un caso perdido. los líderes sureños comenza~

ron a percatarse de lo muy probable que era que los enton
ces llamados Territorios posaran a ser estados libres, con lo
cual pronto quedaría destruido el balance de poderes entre
el Sur y el Norte, sección esta último en perenne crecimiento.
los hombres de clara visión vislumbraban el "conflicto irre
frenable" presintiendo al mismo tiempo que tarde o tem
prano los estados del Sur se verían obligados a separarse de
la Unión, y que posiblemente se aliarían a los países hispa~

noamericanos del vecino Sur para contrarrestar una posible
agresión de la república del Norte. Poco importaba por tan
to a los sureños que Walker desdeñara la idea de incorporar
se a la Unión norteamericana a lo cual ellos dabon poca vidaj
pero si les interesaba vivamente su plan de crear uno nueva
república esclavista. En caso de secesión, una potente fede
ración militar en la América Central, teniendo como piedra
básica la esclavitud, sería una aliada muy valiosa. No había
en el Sur quien tuviese a este respecto ideas más extremada
mente esclavistas que Pierre Soulé, y su visita de agosto a Nl-
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c'aragua parece haber surtido el efecto de hacer que la polí
tica de Walker en Jo referente a Cuba, la anexión y la escla
vitud, tomase forma clara y concreta. (ll.

Lo poco que de sus verdaderos propósitos revelaba
Walker a otros puede verse claramente por la forma en que
sus oficiales se expresaron en una fiesta de cumpleaños dada
el 15 de agosto de 1856 al Coronel Frank Anderson, uno de
"aquel'los cincuenta y seis inmortales" y también uno de sus
oficiales de mayor confianza. Los brindis pronunciados en
esa ocasión reflejan la idea que los oficiales tenían de los
propósitos acariciados por el líder: "Por el General Walker.
Que pueda vivir hasta ver a Nicaragua anexada a Estados
Unrdos". "Al águila americana. Que sus alas batan los
cielos de Nicaragua". Esto ocurría solamente tres días des
pués que el ¡efe filibustero escribiera a De Goicouría repu
diando la anexión. Salta asimismo a la vista que a nadie
pidió su parecer sobre el envío de De Goicouría en aquella
misión a Inglaterra. El Post de Londres, al hacerse públicas
las cartas en Inglaterra, mostrábase sorprendido de que
Walker iuzgase erróneamente a los ingleses suponiéndolos
capaces de asociarse a él en su política de extender la escla
vitud después de haber gastado ellos tantos millones en su~

primirla. [2l.

Como se vio en un capitulo anterior, a poco de haber
llegado Walker a Nicaragua la prensa america'na pregonó
que había ido allá en concierto con Ja Compañía Accesoria
del Tránsito. Más tarde, cuando derogó la ley antiesclavista,
algunas publicaciones estadounidenses afirmaron de igual
modo que ese acto era el verdadero propósito y fin de su
empresa. Sin embargo, Walker no llegó a Nicaragua como
agente de los capitalistas ni como instrumento de los após
tajes de Ja esclavitud. Ha sido tal vez sul¡bro La Guerra de
Nicaragua, escrito en 1860 cuando preparaba la que sería

11) Montúfar, Pág. 562.
j21 Libro de recorle, de Wheeler, Vol. 4, Pág. 180.
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PI El P,o/elor l. M. Keo.by. en su OblC N,caragua Canal "'nd lhe Manroe Doctrine,
póg. 246 iNu"vo York, 1896), dice, después do delrubrir el de"umbe de la em
presa de W"lker, "La cuestión de lo esdavit"d .. ,tobo en .. 1 fondo de todo". Es
un "rror de interpretaci6n de 101 medios para con,eguir el fin.

1+1 lIder abolicionista americono 11800-591 que en 1859 encobezó un ololto 01
arlonol del gobierno r,m Horper'1I Ferry con el prapó.ito de llltobleeer allí <In re
fugio para 101 e,d(lvol fuglti ....ol. Fve prelO, acusado d<! rroici6n y ohorcado.
¡N. del T.I.

236



ber sagrado. Es significativo el hecho de que en 1860 con
fiese su ignorancia del creciente sentimiento antiesclavista,
pues j;ndica la poca atención que prestaba, por 10 menos en
los años posteriores o 1850, a la cuestión de la esclavitud en
Estados Unidos, lo cual tiende a confirmar lo dicho atrás res
pecto de que Walker no era un convencido apóstol de la ex
tensión de aquella "singular institución",

Cabe observar aquí, en relación can esto, que muchos de
sus oficiales de mayor confianza y gran parte de los filibus~

teros que le seguían eran originarios de estados libres, Byron
Cale, por ejemplo, el inspirador de la empresa, vio la luz en
Nueva Inglaterra. Y de allí también procedían Joseph W,
Fabens y Appleton Oaksmith, colonizador y representante di
plomático respectivamente. El Coronel Frank Anderson y los
Capitanes Q'Keefe, McArdle, DeWitt, Clinton, y Williamson
eran neoyorquinos. James C. Jamison, otro de los capita
nes de Walker, deió dicho en su libro que conversó a pecho
abierto sobre la situacián de Nicaragua y los planes y am
biciones de los líderes con hombres tales como los Generales
Fry, Sonders, Henningsen, Hornsby y otros, y que ¡amás oyó
decir a ninguno de ellos que la esclavitud fuese la causa mo
triz que llevara Walker a Nicaragua. Pl.

¿Cuáles fueron entonces los verdaderos motivos de
Walker? En ccmcreto, proyectaba hacer de las cinco repú
blicas centroamericanas un fuerte estado federado, organi
zado y regido conforme a principios militares; y una vez rea
lizado ésto emprendería la conquista de Cuba. Para ayu
darse en la empresa y en la subsiguiente "regeneración" del
istmo y de la isla, proponíase llevar pobladores americanos
a los que daría posesión de la tierra. El próximo paso sería
proporcionar a los nuevos propietarios el privilegio de culti
var su tierra con esclavos, si así quisieren, Dudaba él, cier
tamente, que hubiese otro forma de trabajo adaptable al

{JI With Walker in Nicar..sua, Págs. 96 - 102, por Jqm~1 Cm.on J(lmi.on, E. W.
Stephen. Publi5hing Campony, Columbi.. , Misu", 1.909.
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clima tropical, y desde luego no ignoraba que en los estados
del Sur su política esclavista acarrearía simpatías a la causa.
Por último, como corolario de su sistema, planeaba hacer
realidad el sueño de abrir una ruta interoceánica, para luego,
con los fuertes lazos del comercio, ligar su nuevo gobiemo
a las potencias marítimas del mundo. Débese agregar que
Walker aspiraba a erigirse en dictador de esa federación tro
pical. Lo que hasta aquí le hemos visto hacer lo consideraba
solamente medidas preliminares pora en seguida empren
der su obra verdaderamente constructiva.
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